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    Sabina y Pepe han llegado por fin a pasar las vacaciones en el pueblo de su abuelo Agustín. A Sabina y a Pepe les gusta mucho pasar los veranos con su abuelo, porque siempre les cuenta cosas de las que no se aprenden en el colegio y cosas que nadie más les puede contar. Porque el abuelo Agustín sabe muchas cosas y, además, le encanta contarlas.


    —¿Y este chucho de dónde ha salido? —Fue lo primero que les preguntó el abuelo cuando llegó a recoger a los chicos al puerto. Llevaban un transportín del que asomaba el hocico de un «yorkshire».


    —No es un chucho, abuelo —contestó Sabina—. Es un perro y se llama Holofernes.


    —¿Holofernes? ¿Le habéis puesto ese nombre largo y feo a esta pequeña criatura? ¡Vaya idea! ¡Holofernes no es un nombre de perro!


    —Yo lo leí en un cuadro —intervino Pepe—. Así se llamaba un hombre al que le cortaron la cabeza. Es un cuadro muy sangriento.


    —Claro que lo es. Terrible. Yo nunca le habría puesto ese nombre a ningún ser vivo. Los jóvenes hacéis cosas muy raras.


    Esa era una de las frases preferidas del abuelo Agustín, sobre todo cuando había algo que no entendía.


    —¿Tenéis hambre?


    —Sí, abuelo —contestaron los dos hermanos al unísono. Mientras, Holofernes emitió un ladrido que quería decir también que sí.
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    El abuelo condujo los diez minutos que separaban el puerto de su hogar. La casa era enorme, con dos patios y dos desvanes. A Sabina y a Pepe les encantaba también ir a casa del abuelo porque en los desvanes siempre encontraban cachivaches viejos, y ropas antiguas con las que se disfrazaban y jugaban a ser personas de otros tiempos. A don Agustín, por un lado, le gustaba que sus nietos se lo pasaran bien con aquellos trastos, y por otro lado, le molestaba que sacaran todo y desordenaran lo que a él le gustaba tener bien puesto. Porque don Agustín era un hombre metódico y ordenado, y le irritaba ver mesas y armarios desordenados. Cuando llegaban Sabina y Pepe, su tranquilidad sufría una convulsión, pero la compañía y las conversaciones con los chicos le compensaban del desorden que traían. Y esta vez, además, venían con un perro. Eso no le hacía ninguna gracia al abuelo, porque no puede decirse que le gustaran mucho los animales domésticos en general. Él pensaba que nadie tenía derechos sobre los demás, fueran animales o personas, y cuando su hija le sugería: «Papá, sería bueno que te compraras un perro, te haría compañía», él siempre contestaba: «No necesito comprar a nadie para que me haga compañía, sea persona o animal». Entonces, su hija le proponía que adoptara una mascota, pero él siempre le daba largas. Y ella nunca se atrevió a regalarle un perro, ni por Navidad ni por ninguno de sus cumpleaños.


    —Esto del perro, ¿no habrá sido una idea de vuestra madre para que me lo quede aquí cuando volváis a vuestra casa? Porque os aseguro que si es un truco de mi hija, no va a funcionar.


    —Que no, abuelo. Que Holofernes es nuestro y no pensamos dejártelo. ¿A que no, Pepe?


    —Claro que no, Sabina. Es solo nuestro. Lo compartiremos contigo solo en vacaciones. Y luego se volverá con nosotros. A mamá le gusta mucho.


    Don Agustín no se creyó que a su hija le gustara mucho el perro. Sabía que a Clarita le pasaba lo mismo que a él, pero no dijo nada. Entró en la cocina y sacó del frigorífico el salmorejo que había preparado justo antes de ir al puerto, y que sabía que era una de las comidas preferidas de sus nietos.


    —Ay, abuelo, nadie hace el salmorejo como tú —le abrazó Sabina.


    —Es que los tomates que venden en la ciudad no son como los de mi huerto. Ese es el secreto. Y el aceite. Hala, a comer se ha dicho.


    Mientras el abuelo dormía la siesta, los chicos subieron a su desván favorito, el que tenía todo aquello que les hacía viajar al pasado y a países desconocidos y que a ellos les parecían misteriosos. El abuelo había sido marino mercante antes de decidir volver a su pueblo y plantar tomates, zanahorias, acelgas, cebollas y patatas. Había surcado los siete mares, como él decía, y había visto mucho mundo. Solía decir que el mundo no era lo que se veía a través de una pantalla, sino lo que se podía pisar, respirar, oler y comer. Y el abuelo había pisado muchas tierras, había respirado muchos aires, olido muchos perfumes, y comido cosas rarísimas, hasta saltamontes y hormigas, cosa que a Pepe le daba mucho asco solo de pensarlo.


    En las paredes del desván había fotografías de todos los barcos en los que había trabajado. Los había de todos los tamaños y colores: blancos, rojos, negros, de una chimenea, de dos…


    —Me parece mentira que una cosa así de grande pueda flotar sobre el agua. Que no se hunda es como un milagro —expuso Sabina.


    —Pues ya nos lo explicaron en el colegio —dijo Pepe—. A mí me quedó claro. Saqué buena nota en ese examen.


    —Y yo también. Me lo aprendí de memoria y lo puse bien, pero no me lo acabo de creer. Aunque vea los barcos que van y vienen, y aunque vengamos siempre en barco a la isla del abuelo, me sigue pareciendo algo mágico. ¡Uf! Lo mismo que antiguamente, cuando cruzaban el Atlántico en barcos que no eran más grandes que el huerto del abuelo. ¡Cómo podían hacerlo!


    —O en una balsa, como los de la expedición de Kon-Tiki, esos navegaron ocho mil kilómetros en una balsa del tamaño de la cocina de nuestra casa. Una balsa. Es alucinante. Me dan escalofríos solo de pensarlo —dijo Pepe.


    —Te dan escalofríos porque aquí hace fresco, chicos.


    —Hola, abuelo. ¿No te hemos dejado dormir?


    —Mi dormitorio está justo debajo. Así que vuestros pasos y los de Holofernes me han despertado. Pero no pasa nada, me gusta estar despierto y oír ruidos en mi casa. Este viejo caserón suele estar bastante callado.


    El abuelo se sentó en una mecedora que había junto a la ventana. Parecía que el balanceo lo llevaba a sus años en el mar. Cerró los ojos y Sabina pensó que se debía de estar acordando de alguno de aquellos barcos de las fotografías. Por muy grande que sea un buque —había dicho—, el mar siempre lo mueve.
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    —Abuelo, pareces un bebé en una cuna —dijo Sabina.


    —Sabina, no me parezco a ningún bebé. Hace muchos años que no parezco un bebé. Y aunque esto se mueva, ni es una cuna, ni es un barco. Aquí estamos en tierra más o menos firme, y yo estoy a pocos pasos de irme de este mundo.


    —No digas eso, abuelo. —Pepe se acercó a su abuelo y lo abrazó—. No quiero que te mueras.


    —Y no pienso hacerlo todavía. Pero estoy más lejos de la cuna que de la sepultura. No obstante, será mejor que cambiemos de tema. A ver, a ver qué habéis encontrado hoy en ese viejo baúl. Cada vez que venís me sorprendéis al hallar cosas de cuya existencia ya ni me acordaba.


    En ese momento, la tierra se movió, como hacía varias veces al día. Y es que la isla del abuelo era un volcán. Sí, un volcán activo. Desde el mar parecía un flan, un cono truncado. Pero cuando estabas en tierra, no era diferente a muchos lugares: dos pueblos, muchas casas, un monte lleno de vegetación. Lo único que diferenciaba esa isla de las demás era que, de vez en cuando, la tierra temblaba y lanzaba un chorro de fuego desde su interior. Según donde se estaba, incluso se podía ver el humo. Y, por la noche, se veía la lengua de fuego rojo que salía del interior del volcán. A Pepe y a Sabina no les daba miedo porque desde muy pequeños habían pasado las vacaciones en aquel lugar que les parecía mágico, no solo porque era el sitio donde su abuelo vivía, sino porque tenía una montaña de fuego.


    —El volcán os da la bienvenida, chicos. Había estado quietecito un buen rato, pero ya tardaba en saludar.


    —¿No te da miedo a veces, abuelo? —preguntó Pepe.


    —Me hace compañía. Me dice que la tierra es un ser vivo, y que se mueve. Como el mar me recuerda mi vida en el barco: cuando había tempestades, os puedo asegurar que había más ruido y más movimiento que en estos simpáticos saludos de la tierra.


    —Pero a veces hay terremotos, abuelo —dijo Sabina.


    —Sí. Hay momentos en que parece que la tierra se enfada por todo lo que le hacemos: le tiramos basura, excavamos y le sacamos todo lo que tiene dentro y nos parece valioso, la contaminamos, le arrancamos las entrañas, talamos sus árboles a lo bestia, pescamos sin control. La tierra tiene que estar enfadada con nosotros —reflexionó el abuelo, cerrando los ojos en la última frase.


    —Pero la tierra no puede enfadarse, porque no es una persona ni un animal —repuso Sabina.


    —Menos mal, si no, ya nos habría tirado a todos por la borda.


    El abuelo se levantó de la mecedora y se agachó a ver lo que había en el baúl que ya habían abierto los chicos. Holofernes, que se había metido debajo de unas viejas cortinas al escuchar la voz del volcán, observaba atento y parecía escuchar muy interesado las palabras de don Agustín.


    El baúl contenía objetos la mar de variopintos: pañuelos de seda que habían conocido tiempos mejores, y que habían perdido parte del colorido que los había hecho hermosísimos años atrás; figuritas de Buda en diferentes materiales: bronce, madera, jade…


    —Abuelo, ¿por qué no tienes estas cosas en las estanterías del salón, o en algún sitio donde se puedan ver? —le preguntó Sabina, mientras limpiaba uno de los budas con el borde de su camiseta.


    —Hay demasiados recuerdos en estos objetos, pequeña. Prefiero dejarlos ahí y verlos de vez en cuando. Tenerlos delante de mis ojos todos los días me llevaría continuamente al pasado, y no sé si eso es muy bueno. Prefiero mi huerto que me da buenas cosas para el día a día.


    —Pues a mí me gustaría tener todo esto en una vitrina, y acordarme de todas las historias que hay detrás de cada uno de estos trastos —dijo Pepe.


    —No los llames trastos, torpe —le increpó su hermana, que recordaba que a su abuelo no le gustaba que usaran esa palabra para referirse a sus cosas.


    El abuelo hizo como que no había oído ninguno de los dos comentarios de sus nietos. Cogió una cajita de madera lacada y sopló para quitarle el polvo. Holofernes estornudó y también Pepe.


    —No recuerdo qué hay dentro de esta caja —musitó don Agustín—, pero solía meter objetos que me parecían valiosos. Veamos qué sorpresa nos depara.


    Abrió la tapa y se quedó unos segundos callado. Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, como para recordar mejor.


    —Por fin la encuentro —dijo al cabo de un rato de silencio, en el que Holofernes no había parado de mover el rabo.


    —¿El qué, abuelo? —preguntaron los chicos a la vez.
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    Los dedos de don Agustín extrajeron de la caja una bola de cristal de colores. Tenía el tamaño de un huevo de codorniz, y dos agujeros en los extremos a través de los que se podía pasar un hilo. Era ovalada y lisa, y varios colores dibujaban lo que parecían flores. Los chicos observaban extasiados la cuenta de cristal: nunca antes habían visto nada parecido. Su madre tenía collares y habían visto muchos en los escaparates, pero nada parecido a aquello que les mostraba su abuelo y que tenía entre los dedos índice y pulgar de la mano izquierda.


    —¡Qué bonita, abuelo! —exclamó Sabina.


    —¿Es de algún collar de la abuela? —preguntó Pepe.


    —Vuestra abuela no había nacido cuando se fabricó esta cuenta de cristal. Ni la abuela de vuestra abuela. Ni, probablemente, la abuela de la abuela de vuestra abuela.


    —Entonces, ¿la compraste en alguno de tus viajes? —Pepe era curioso y le encantaba hacer preguntas, sobre todo las que tenían que ver con los viajes de su abuelo.


    —No. No la compré. La encontré. Sí, la encontré —dijo, y se volvió a sentar en la butaca.


    De repente, parecía cansado. Como si hallar la bola de cristal le hubiera fatigado. Como si la cuenta de colores contuviera en ella todo el peso de la historia de la humanidad.


    —Os contaré la historia de esta cuenta de cristal. Pero tendrá que ser ya mañana, después de desayunar. Este objeto tan hermoso que tienes en la mano, Sabina —los chicos estaban observando las formas que creaban los colores, y que alguien había fabricado hacía siglos—, sirvió como moneda durante siglos. Con ella, y con muchas como ella, se compraba lo peor que podríais imaginar. Una de las cosas más terribles que el ser humano ha hecho con otros seres humanos.


    —¿Armas? —preguntó Pepe.


    —El tráfico de armas es relativamente moderno, nieto querido. No, no eran armas. Pensad en otra de las peores cosas que ha hecho el hombre con los seres de su especie.


    En ese momento, el volcán volvió a rugir. Parecía que el sonido de la madre tierra se convirtiera en llanto por lo que don Agustín estaba a punto de contar.


    —¿Personas? —sugirió Sabina, mientras fruncía el ceño.


    —Sí. Personas, hija, personas. Hombres y mujeres a los que los europeos raptaban en las costas de África para venderlos como esclavos en mercados de Europa y de América. Personas vendiendo a otras como si fueran mercancía, quitándoles la libertad y los derechos más fundamentales. Eso han hecho los humanos durante toda la historia, y esta perla de cristal, tan hermosa, es la prueba de esa barbaridad. Es cristal veneciano, porque Venecia, que fue un país independiente y poderoso durante muchos siglos, también fue mercado de esclavos. Algunas personas que vivían en una ciudad tan hermosa se enriquecieron con el comercio más brutal de todos: el de las personas.


    —Pero, abuelo, ahora ya no hay esclavos —afirmó Sabina.


    —Lamentablemente, te equivocas. Ahora hay esclavos. Mucha de la ropa que llevamos está fabricada por personas que viven en situaciones de esclavitud: padres que pagan sus deudas con sus hijos, como si sus hijos fueran un objeto que pasa a ser propiedad de un amo. Como entonces. Y hay más tipos de esclavitud de las que no vamos a hablar porque vosotros y yo nos pondríamos muy tristes, y yo no quiero que os pongáis tristes en mi casa. Os tengo pocos días conmigo y quiero egoístamente que estéis bien y contentos.


    —Pero ¿nos contarás la historia de esta cuenta? ¿Dónde la encontraste? —preguntó Pepe.


    —Sí. Mañana os contaré la historia de Tarek, el africano.


    —¿Tarek, el africano? —repitió la niña.


    —Su historia siempre se contó en la isla como si fuera una leyenda. Pero cuando encontré esta cuenta de cristal entre la lava del volcán, me di cuenta de que no era una leyenda inventada por las gentes del lugar, sino que era cierta. Sí. Mañana os contaré la historia de Tarek el africano.


    Al día siguiente, el abuelo comenzó así su narración.


    Durante varios siglos —empezó a contar el abuelo—, los europeos raptaban a hombres y a mujeres de las costas de África para convertirlos en esclavos, tanto en Europa como en América. El joven Tarek fue uno de aquellos jóvenes. Un día, cuando estaba pescando, vio aproximarse un barco más grande que ninguno de los que había visto hasta entonces. Tenía tres velas desplegadas. Llegó hasta cerca de la playa. Los marineros echaron el ancla y el barco se paró. Siete barcas pequeñas descendieron hasta el agua, y a golpe de remo, se encaminaron hasta la arena. Tarek y otras personas de su pueblo se habían acercado a curiosear. Nunca antes habían visto nada parecido. Pensaron que tal vez los espíritus de sus antepasados volvían a través del mar para contarles cómo era la vida en el más allá. Pero pronto se dieron cuenta de que en las barcas había hombres, no fantasmas, y que los hombres llevaban consigo armas que en nada se parecían a las flechas y a las lanzas que ellos fabricaban para cazar. Aquellas armas emitían ruidos atronadores, como los que venían de las nubes en la temporada de las lluvias y de las tormentas. De pronto, uno de los amigos de Tarek cayó al suelo, y de su pecho empezó a brotar la sangre: algo había en aquellas lanzas ruidosas que era capaz de matar. Todos los demás se pusieron de rodillas e imploraron piedad cuando se acercaron los hombres del barco. Hablaban una lengua desconocida y tenían la piel blanca y el cabello liso y claro. Siempre bajo las amenazas de sus gritos y de sus armas, les despojaron de todo lo que tenían, e introdujeron en las barcas a los hombres más jóvenes y fuertes. Dejaron en la playa a las mujeres, a los ancianos y a los niños. Lloraban de tristeza y de incomprensión. ¿Cómo podía ser que el mar les trajera aquel dolor inexplicable? El mar, que siempre había sido la fuente de su riqueza, de su comida, de sus diversiones.


    [image: ij006232_tarek_30.tif]


    Tarek y los demás fueron llevados a las bodegas del barco, y amarrados con cuerdas gruesas y duras que al cabo de los días les iban provocando heridas. No había luz allí abajo, así que ninguno de aquellos hombres sabía cuándo era de día ni cuando era de noche. Apenas veían el brillo de los ojos de los demás, y el brillo de los cuencos en los que les traían agua y comida dos veces al día. Pasaban el tiempo recordando lo que habían dejado en su pueblo: los padres, los hijos, las mujeres a las que amaban, los árboles gigantescos, los animales llenos de colores que poblaban la selva, los peces que nadarían debajo de aquel enorme barco, y que tal vez serían pescados por su gente, y servirían de comida para los que habían tenido más suerte que ellos.


    Tarek pensaba en Amina, la chica de la que siempre había estado enamorado. Desde que eran niños y ambos correteaban por la selva y perseguían a los monos, como uno de sus juegos preferidos. Recordaba la risa contagiosa de la muchacha, que le provocaba siempre una alegría que le resultaba difícil de definir.


    —Me gusta tu risa más que la sopa que hace mi madre. Más que el pescado asado a la brasa. Más que ver el sol cuando se esconde debajo del mar.


    —Lo del sol me gusta más que lo de la sopa —respondía Amina, y volvía a reír—. A mí me gustan tus ojos más que las estrellas que salen cada noche en el cielo. Más que trenzar hojas para hacer vestidos. Más que nadar en el mar.


    Y Tarek y Amina reían con las ocurrencias del uno y de la otra. Y así había sido siempre, y así tenía que seguir siendo. Pero la llegada de los hombres del barco cortó los planes que tenían y los separó, tal vez para siempre.


    —¿Para siempre, abuelo? No puede ser —interrumpió Sabina la narración de su abuelo, mientras acariciaba la espalda de Holofernes, que estaba tumbado junto a ella—. No sería justo.


    —Por supuesto que no es justo. Os estoy contando una historia que no es justa. Es terrible.


    —¿Y por qué nos cuentas una historia triste? —preguntó Pepe.


    —Queréis saber lo que esconde esta cuenta de cristal, ¿verdad? Pues es lo que estoy haciendo: relataros cómo llegó hasta este baúl. Además no he terminado todavía de contar lo que le pasó a Tarek. A lo mejor no termina tan mal. Y si acaba mal, ya os había advertido. Esta bola de cristal está ligada a una de las cosas más lamentables de las que ha sido capaz el ser humano: esclavizar a otros seres humanos. Así que sigamos con la historia: hay cosas que tenéis que conocer, aunque no sean amables. ¿Os apetece un helado?


    —Sí, abuelo —contestaron Sabina y Pepe.


    —Pues bajad a la cocina y coged tres, uno para cada uno. Bueno, y otro para Holofernes, que parece que pone mala cara.


    Cuando regresó Pepe con los cuatro helados y cuatro servilletas, don Agustín prosiguió con su narración:


    Tarek sobrevivió al viaje y al miedo a la oscuridad, gracias a que era un hombre fuerte y a que pensaba solo en las cosas hermosas que había vivido de niño: sus juegos con Amina y también su trabajo como pescador. Había sido su hermano mayor el que le había enseñado cómo pescar más y mejor. Cómo había que liberar a los peces pequeños que entraban porque si no, decía él, el mar se quedaría sin peces. También le había enseñado viejas leyendas de antiguos guerreros de su pueblo, y le había mostrado cuevas secretas detrás de las cataratas que formaba el río. Tarek se alegraba de que su hermano no estuviera pescando aquel día con él, si no, también estaría en el barco oscuro. Esperaba que su hermano pudiera cuidar del resto de la familia, y pescar para todos ellos.


    Durante dos semanas estuvieron navegando. A veces el mar estaba tranquilo como un lago, y otras veces se movía y rugía como las nubes en días de tormenta. Esos días, Tarek temblaba de miedo. Aunque había visto el mar embravecido desde la orilla, nunca se imaginó que las olas pudieran estar tan furiosas como para vapulear algo que le parecía tan grande y fuerte como aquella nave. Por un momento, pensó que tal vez el buque los llevaba al mundo de los espíritus malignos, y que por eso todo lo que ocurría era tan inexplicable a sus ojos y a su corazón.


    Por fin llegaron a puerto. La trampilla por la que bajaban los vigilantes encargados de darles la comida se abrió y entró la luz en la bodega. Tuvieron que entrecerrar los ojos porque era tan intensa que les cegaba. En cuanto se acostumbraron a la luminosidad, Tarek y los demás se miraron y observaron que sus cuerpos habían perdido volumen, y que sus miradas eran más tristes que nunca. Tarek nunca había imaginado que los rostros pudieran mostrar una tristeza tan grande. La tristeza de no saber qué les esperaba y de tener la certeza de que, fuera lo que fuera lo que iban a vivir, no iba a ser nada bueno.


    —Vamos, levantaos todos. Ya hemos llegado. Aquí huele fatal —dijo el capitán del barco, que bajó los cuatro peldaños que separaban la cubierta de la bodega. Era un hombre joven, de cabello largo y barba cuidada. Era la primera vez que lo veían. Por supuesto, no entendieron sus palabras, pero sí sus gestos, que expresaban con movimientos de manos y de cara lo mismo que decía su boca.


    Los hombres se levantaron. Les hicieron formar una fila y les fueron poniendo grilletes de metal en pies y manos. La cuerda que los había amarrado a las argollas de la pared sirvió para enlazar a uno detrás de otro. Con mucha dificultad consiguieron subir a la cubierta y ver el cielo y el sol por primera vez en muchos días. No podían protegerse los ojos con las manos, así que estaban deslumbrados por tanta luz. Aquel mar era menos azul que el suyo, y lo que tenían a su alrededor en nada se parecía a su playa y a su pueblo. Edificaciones altas, de piedra, ventanas con formas caprichosas, techos en forma de media cáscara de huevo, barcas pintadas de color negro, relucientes, hombres que hablaban y gritaban en una extraña lengua, mujeres vestidas con trajes de muchos colores y hechos con mucha tela. Algunas se protegían del sol con raros artilugios redondos que se podían abrir y cerrar.
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    Los metieron de nuevo en las barcas pequeñas y los condujeron por lo que Tarek pensó que era un río. Había muchos ríos, que se cruzaban unos con otros. Aquella ciudad parecía construida encima del mar. No había apenas árboles. No se parecía a su pueblo, ni a la selva, pero le gustó. A pesar del dolor que sentía en los ojos, en las muñecas, en los tobillos, en el alma, aquel lugar era hermoso. Tarek se preguntaba cómo podía sentir la belleza que había a su alrededor, a pesar de todo el dolor que tenía dentro de sí mismo.


    —Pues yo no me lo creo —interrumpió de nuevo Sabina—. Tenía que estar hecho polvo. No puede ser que se fijara en lo que tenía alrededor, y que además, le pareciera bonito.


    —Las personas estamos llenas de sentimientos contradictorios, Sabina. Somos como el mar, que parece un espejo tranquilo y quieto y resulta que está lleno de peces, de plantas, de montañas, incluso de volcanes. Y eso era lo que le pasaba al joven Tarek: estaba lleno de sentimientos de todo tipo.


    —¿Y qué le pasó después, abuelo? —preguntó Pepe, a la vez que limpiaba con una servilleta el hocico de Holofernes, que se había comido el helado en tres lengüetazos.


    A Tarek y a los demás los llevaron al mercado. Estaba al lado de uno de los puentes más grandes de la ciudad. Un puente blanco con ventanas que formaba un ángulo recto. Cuando pasaron por debajo, todos los hombres se agacharon, pensando que se les venía encima, pero no. Aquel puente permanecería intacto durante siglos. Igual que los arcos y los porches del mercado. Los subieron a una tarima, y las gentes congregadas a su alrededor iban levantando las manos y gritando palabras que ninguno de ellos comprendía. Los estaban comprando en una subasta. El capitán del barco y su tripulación los habían llevado hasta la hermosa ciudad italiana de Venecia para venderlos y sacar un gran beneficio por ellos. Claro, que no todos se iban a quedar en la ciudad de los canales: muchos eran comprados por campesinos ricos para que trabajaran en sus campos de tierra firme, o en otras islas más grandes en las que tenían sus palacios y sus tierras de labor. De repente, el capitán soltó a Tarek y se lo llevó a un rincón. Por los gestos que hizo el hombre del cabello largo, Tarek entendió que se tenía que ir con él, que se lo quedaba para su servicio. Tarek no dijo nada y se limitó a quedarse donde estaba y a ver cómo sus compañeros se iban con aquellos desconocidos que los habían comprado.


    —¿Y los compraban con cuentas de cristal como esta, abuelo? —Pepe observaba los colores que se escondía dentro de aquel pequeño objeto tan cargado de historia.


    —No exactamente. Allí pagaban con oro y con plata. Pero el capitán compraba muchas cuentas de cristal como esta para poder comprar él más esclavos.


    —¿Pero no has dicho que los raptaban? —preguntó la chica.


    —Sí. Los raptaban. Pero dejadme seguir con mi narración. Si no, voy a perder el hilo.


    En ese momento, Holofernes emitió un leve gruñido.


    Como el viaje hasta las costas occidentales de África era largo y peligroso, el capitán había decidido que aquel había sido su último viaje a tierras tan lejanas. A partir de entonces adquiriría sus esclavos más cerca, en las costas del norte de África. Pero eso suponía que tenía que pagarles a los intermediarios. A aquellos comerciantes de esclavos se les pagaba con cosas que nunca habían visto. No querían oro ni plata, preferían los cristales de colores para adornar los cuellos y los brazos de sus mujeres. Y las cuentas de cristal veneciano eran perfectas para el comercio más abominable de todos: el de seres humanos.


    Así que el capitán compró cientos, miles de cuentas de cristal de todos los colores y formas: redondas, ovaladas, rectangulares, azules, rojas, transparentes. El cristal trabajado al fuego creaba formas caprichosas de flores de miles de colores. El capitán sabía que con todo aquello podría hacerse muy rico. Las cuentas apenas costaban dinero, y cuando hubiera comprado a cientos de hombres y de mujeres con ellas, los vendería en Venecia y le pagarían con oro. Y con todo aquel oro se podría construir el palacio más grande y hermoso que nadie hubiera visto ni imaginado jamás. Y Tarek, que era su esclavo, el más fuerte, le acompañaría en sus viajes y llevaría con él el gran y pesado baúl en el que guardaba las cuentas de cristal, que de momento, eran su más preciado tesoro.


    Tarek pasó tres días en el barco. Le dieron ropas como las de los demás hombres. Ropas que no sabía cómo ponerse. Algunos de los miembros de la tripulación le enseñaron a entender y a decir algunas palabras. Él solo bajaba del barco cuando acompañaba al capitán a buscar más cuentas de cristal que luego introducía en el baúl. El baúl estaba escondido en un lugar secreto del barco, que solo conocían el capitán y él. El capitán desconfiaba de sus hombres, pero no del joven africano, que no tenía ninguna idea de los planes de aquel hombre que lo había llevado hasta allí y que le había quitado los grilletes en el mercado.


    Hicieron su primer viaje a las costas del norte de África en cinco días. Aunque Tarek pasaba la mayor parte del tiempo en la bodega, le daban más comida y más agua que en el primer viaje. Estaba solo con sus pensamientos. Amina seguía siendo la reina de sus sueños. Imaginaba que un día le haría un precioso collar con aquellas cuentas que había comprado el capitán en aquella ciudad tan elegante. Pensaba también en lo que estarían haciendo sus compañeros de cautiverio, si estarían mejor que él en tierra firme, o peor. Tarek no podía sospechar que el viaje que había emprendido era para privar de sus libertades a más hombres y a más mujeres. Y que la compra se iba a realizar con aquellas cuentas de cristal que tanto lo fascinaban.


    No lo supo hasta que el barco llegó a un puerto muy diferente al de la ciudad de las altas torres y los canales. El capitán le ordenó que cogiera el baúl con las cuentas, y ambos bajaron a tierra. Los tripulantes se quedaron trabajando en el barco. Miraron al esclavo cargado con el baúl, pero no dijeron nada. Tarek y el capitán atravesaron un laberinto de calles estrechas. Tarek miraba a su alrededor: todas las casas parecían iguales. El jefe sabía hacia donde se encaminaba, pero Tarek pensó que si en ese momento se quedara solo, no sabría salir de aquel lugar. Después de un buen rato de callejones, de pasadizos y de olores de especias completamente nuevos para el joven, los dos hombres llegaron ante una puerta de color azul. El capitán llamó con los nudillos, tres golpes secos y después dos y luego tres más. Alguien abrió tímidamente la puerta y pasaron los dos al interior. Había un patio enorme, y en el suelo, sentados, un grupo de hombres de piel oscura con grilletes como los que había llevado Tarek unos días antes. Su corazón se aceleró. Intentó entender sus palabras pero no lo consiguió. Hablaban una lengua que tampoco era la suya. Desde que llegara a Venecia, Tarek sentía la soledad del extranjero: nadie le entendía, ni él entendía a nadie. Y tampoco nadie hacía nada porque esa situación cambiara. En ese momento, aún la sintió más: aquellos hombres pertenecían a su misma raza pero tampoco hablaban su lengua.


    El capitán le señaló el cofre, y Tarek lo dejó en el suelo. El capitán se agachó y lo abrió. Sacó varias de aquellas cuentas de cristal. El sol se reflejaba en ellas y las hacía relucir como nunca. Brillaban como las estrellas en el cielo nocturno, pero las luces tenían, además, colores. Parecía que del baúl salieran rayos de luz y de color. Tarek no pudo evitar sonreír ante aquel bello espectáculo. También sonrieron los hombres encadenados, que por un momento pensaron que aquellos rayos los mandaban los viejos espíritus de los antepasados.
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    Pero solo durante un momento, hasta que se dieron cuenta de que los hombres que los habían raptado y llevado hasta allí cogían las cuentas y las contaban. Diez cuentas, un hombre, señalaban con los dedos. Y así era: diez cuentas, y mandaban a uno de ellos ponerse de pie y caminar hacia una esquina. Otras diez, y otro hombre, y así hasta que todos quedaron en un rincón del patio. Había cincuenta y seis hombres fuertes por los que el capitán había pagado quinientas sesenta cuentas de maravilloso cristal veneciano.


    Cuando Tarek se dio cuenta de para qué servían aquellas bolas de cristal sintió que sus piernas le temblaban, el corazón le latió más deprisa y se le nublaron los ojos. Aquellas cuentas que él había transportado y guardado como un tesoro eran para comprar a más hombres como él. Para hacer que cincuenta y seis hombres perdieran su libertad e incluso su identidad. Tarek sintió como si todos aquellos colores que habían salido del baúl se metieran dentro de su corazón y lo hicieran estallar en pedazos. No oyó las órdenes del capitán que le decían que cerrara el baúl y lo cogiera. Notó solo el golpe que le asestó en la espalda. Tomó el baúl que ya pesaba mucho menos y lo puso en su espalda. Pasó al lado de los hombres atados y no se atrevió a mirarlos a los ojos. Salieron de la casa. Detrás de ellos, los hombres recién comprados y sus guardianes, que los acompañaron hasta el barco. Los hacinaron en la bodega, y a él le reservaron un rincón en la cocina. El capitán no quería que pasara el viaje con los demás esclavos. Tarek apenas salió de su habitáculo en los cinco días de regreso hasta Venecia. Tampoco cuando los hombres fueron llevados, como él unas semanas antes, al mercado junto al gran puente. Solo salió cuando el capitán le ordenó bajar con él a tierra y llevar consigo el baúl. Ahora Tarek ya sabía lo que significaba su periplo por las fábricas de cristal: el capitán iba a comprar cuentas para después pagar a los traficantes de esclavos. Aquella impresión de libertad que había tenido días atrás, cuando caminaba por las calles, junto a los canales, cruzaba los pequeños puentes, miraba a las bellas damas, y observaba las hermosas torres de la ciudad, se había transformado en una sensación de angustia porque sabía que estaba colaborando en la esclavitud de hombres como él. La imagen sonriente de Amina le venía una y otra vez. Él había pensado regalarle un collar con aquellas cuentas. Ahora sabía que nunca haría una cosa así. Aquellas cuentas eran la prueba de la vergüenza y del crimen.


    Holofernes empezó a ladrar hacia la ventana, donde se había posado un pájaro que empezó a cantar. Al perro le gustaba mucho escuchar a los pájaros, pero en ese momento le debió de parecer inoportuno. Tal vez Holofernes pensó que no había sitio para los cánticos en aquella historia de antiguos esclavos que estaba narrando don Nicolás.


    —Calla, Holofernes, deja al pájaro tranquilo —le ordenó el abuelo—. Que cante, que cante, que es lo mejor que puede hacer un pájaro: volar y cantar.
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    El baúl pesaba más que la vez anterior: eso quería decir que había más cuentas que nunca y que habría más esclavos que comprar y que trasladar. A Tarek le habría gustado hablar con el capitán y explicarle cómo se sentía una persona al verse privada de la libertad, al verse trasladada a un lugar desconocido lejos de su familia y de sus paisajes y de su lengua. Le habría gustado contarle cómo se sentía él, quién era, qué había hecho en lo que había sido su vida hasta entonces. Pero no podía. Hablaban lenguas distintas. Y seguramente, el capitán tampoco tenía ningún interés en saber que Tarek tenía sentimientos. Para él era más fácil pensar que no tenía más corazón que la mesa en la que apoyaba su plato a la hora de comer.


    Dos días después iniciaron el viaje rumbo a las costas norteafricanas para comprar más hombres. En cuanto salieron del Adriático y entraron de lleno en el Mediterráneo, el mar empezó a moverse más y más. Los relámpagos iluminaban la noche y el cielo se llenaba de los mismos colores que se guardaban en el baúl que custodiaba Tarek en la bodega del barco. Oía a los marineros que gritaban y se movían en cubierta. El barco se balanceaba peligrosamente. Ni en la travesía que lo alejó de su tierra había notado semejantes movimientos. El capitán bajó a la bodega y le señaló a Tarek que subiera. Necesitaba toda la ayuda posible para mantener el barco a flote. Le dio una de las cuerdas que sujetaban el palo mayor y le señaló que lo aguantara. Estaba claro que si aquel palo, que parecía el tronco de alguno de los árboles de su tierra, se rompía, el barco se hundiría.


    Y a pesar de la fuerza de Tarek, el mástil no pudo resistir la violencia del viento y de las aguas. Con él se rompió en dos el barco y se hundió. Tarek oyó los gritos de sus compañeros de viaje, cada vez más leves, hasta que desaparecieron bajo las aguas. El capitán se había encaramado a una de las barcas y había conseguido bajarla, pero enseguida una ola lo engulló y Tarek dejó de verlo. El joven seguía sujeto a una parte del mástil, y había conseguido mantenerse a flote. Poco a poco, la tormenta fue amainando y el mar quedó tranquilo. Tarek había sido el único sobreviviente y a su alrededor flotaban los restos del naufragio. Entre ellos, una de las barcas que milagrosamente había quedado entera. Cuando Tarek consiguió llegar hasta ella, vio que allí estaba el baúl cerrado. Dentro, todas las cuentas de cristal que el capitán había adquirido en Venecia durante los días anteriores. Tarek se sentó en la barca, miró al cielo y lloró.


    —¿Y por qué lloró? —preguntó Pepe.


    —¡Y qué sé yo por qué lloro! Lloró, y ya está —contestó el abuelo.


    —Lloraría de la alegría de haberse salvado del naufragio —repuso Sabina.


    —No creo yo que en ese momento estuviera muy contento —replicó don Agustín—. Había vivido unas horas de absoluta angustia. Por mucho que se hubiera salvado, no creo que llorara de alegría.


    —Y además, con la caja de las cuentas de cristal, que era lo único que no se había hundido.


    —La tempestad había mantenido la prueba de la crueldad —afirmó el abuelo—. Era tremendo, ¿no os parece?


    —Pues sí —contestaron los chicos. Y Holofernes movió el rabo para comunicar que él también estaba de acuerdo.


    El pájaro había dejado de cantar, pero se había quedado en el alféizar de la ventana, y escuchaba atento la historia del joven Tarek, el africano.


    El viento fue propicio y llevó la barca de Tarek a las costas de una isla. Era todavía de noche, y lo primero que vio Tarek a lo lejos fue una lengua de fuego que parecía salir del mar. Conforme se fue acercando, la luz del amanecer fue recortando la forma de una montaña que parecía posada en el mar. Una isla de la que salía fuego. El joven se ayudó con las manos para mover la barca hacia la isla. Se acordó de cuando pescaba en su pequeño bote junto a la orilla de su mar, y volvió a pensar en la bella Amina. La imaginó sentada junto al tronco donde solían ver la puesta del sol cada tarde. Tal vez ella fuera allí a esperarlo. O tal vez se habría cansado ya de esperar.
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    Llegó a aquella otra orilla, y en cuanto puso el pie en la arena, notó que la tierra temblaba con un ruido que se parecía al del barco cuando se partió en dos. Miró hacia arriba: de la cumbre de la montaña salía humo. Sí. Aquella era una montaña de fuego, como las que narraban las leyendas que le había contado su hermano mayor. En su tierra también había montes así. No tenía que temerla. Desde que viera la primera lengua de fuego antes del amanecer, había tramado un plan, y lo iba a cumplir. Solo necesitaba encontrar agua y comida para coger fuerzas: llevaba dos días sin apenas comer ni beber y estaba agotado. Pescó dos peces que se acercaron a la orilla. Hizo un pequeño fuego con dos palos y ramas secas, y comió ávidamente. Encontró agua de un manantial no lejos de la orilla. Formó una cantimplora con las hojas más grandes de un árbol y cogió agua: necesitaría beber para emprender el ascenso a la cima de la montaña de fuego.


    En aquel tiempo, la isla no estaba habitada. A las gentes que vivían en las islas cercanas les daba miedo el volcán, permanentemente activo. Así que Tarek no se encontró con nadie durante su ascenso a la cima. Solo le salían al encuentro los pájaros, decenas de diferentes especies de pájaros, que parecían competir en colores con el tesoro que guardaba el joven en el pesado baúl. Había mucha vegetación y de vez en cuando encontraba manantiales de agua que le ayudaban a continuar. También la sombra de los árboles, no tan grandes como los de su tierra, pero igual de amables. Solo tenía dos cosas en su mente: el recuerdo de su querida Amina, y el plan que había trazado en cuando vio a lo lejos el volcán. Ambos pensamientos le daban la fuerza que necesitaba para seguir subiendo la montaña. Cada vez le parecía que el baúl pesaba más. Estaba cansado. Llegó la noche y se tumbó a descansar y a intentar dormir. Al estar tumbado, sentía más los temblores de la tierra. Siempre iban acompañados por el fuego y el humo que salía de la cima. El resplandor de la llama ocultaba durante varios segundos a las estrellas que seguían siempre allí, y que eran ojos que miraban y acompañaban las noches de Tarek. Así había sido siempre, también cuando estuvo a la deriva en la barca en la que salvó la vida. Cada vez que observaba aquellos ojos fijos, pensaba que Amina tal vez también los estuviera viendo en aquel mismo momento. Entonces, intentaba dormir con la imagen de la chica y con el recuerdo de tiempos mejores. Esa noche también durmió y en sus sueños lo visitó Amina, y a Tarek le pareció que su sonrisa era todavía más hermosa que cuando se lo llevaron a otra orilla.


    Despertó con la luz del sol. Bebió agua y comió un trozo de pescado que aún conservaba y emprendió la marcha. Le quedaba poco para llegar al lugar del que nacía el fuego. Enseguida desapareció la vegetación y el suelo se cubrió de una piedra gris, porosa, extraña, diferente a todas las rocas que había visto Tarek en su vida. Vio que no toda la isla estaba cubierta de árboles, sino que había zonas en las que aquellas rocas negruzcas llegaban hasta el mar. El volcán expulsó otra lengua de fuego, que caía por la ladera y se iba transformando en aquella piedra cuando se apagaba. Fue entonces cuando Tarek se dio cuenta de que las rocas y parte de la montaña estaban hechas de fuego apagado. Como las cuentas de cristal que llevaba en el baúl: el fuego las había creado, y el fuego las destruiría.
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    Tarek bebió el agua que le quedaba en la cantimplora que había fabricado con las hojas, y emprendió el ascenso del último tramo. Le dolían los pies porque aquellas piedras tenían bordes por todos los lados, aristas que se le clavaban. Estaba acostumbrado a caminar descalzo, pero aquellas piedras eran terribles. Le sangraban las plantas y los dedos de los pies. Pero eso no le impedía continuar su camino. Quedaba poco para llegar a la cima. Tarek se paró para observar el tiempo que transcurría entre una y otra erupción. Tenía que ser rápido para llegar al cráter y lanzar los cristales antes de que saliera otra lengua de fuego. También había observado que la lava siempre caía hacia el mismo lado, que era el contrario de aquel en el que él estaba: la lava caía siempre en la ladera que mira al lugar por el que se ponía el sol. Le quedaban ya muy pocos metros. Vio la lengua de fuego, y echó a correr. Subió con sus últimas fuerzas. Se quedó en la boca del enorme cráter. Abrió el cofre y fue lanzando las cuentas con sus manos: decenas, cientos de cuentas de cristal de todos los colores que iban a fundirse en el fuego, que iban a desaparecer para siempre convertidas en rocas negras, del mismo color de los hombres y de las mujeres que habían sido esclavizados durante siglos por otros hombres como el capitán. Una de las cuentas resbaló de entre los dedos de Tarek y se deslizó por la ladera de la montaña. Él no lo notó, y la bolita de cristal rodó unos metros hasta que se quedó escondida entre dos piedras de fuego apagado. Cuando hubo terminado, tiró también el baúl que había contenido el terrible tesoro, y se apresuró a bajar para evitar que la siguiente lengua de fuego le atrapase.
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    Corrió, corrió y corrió a pesar del dolor de sus pies y de los rápidos latidos de su corazón, que parecía que iba a salírsele del pecho. Poco después oyó el rugido de la tierra y el volcán escupió una nueva llama. Tarek se dio la vuelta para mirarla, y le pareció que era más alta que las demás, y que las chispas que provocaba contenían todos los colores de las cuentas de cristal que había lanzado un momento antes. Aquellas chispas formaban una lluvia de colores. Tarek pensó que aquella era una lluvia de lágrimas vertidas por todos aquellos que, como él, habían perdido su libertad.


    El abuelo se quedó callado, y Sabina, y Pepe. Y hasta Holofernes se quedó quieto. Ni el rabo se atrevía a mover después de la narración de don Agustín. El pájaro levantó el vuelo en ese momento y ya no lo volvieron a ver.


    —Y ahí termina la historia del joven Tarek, el africano —concluyó don Agustín.


    —No puede ser —protestó Sabina.


    —Abuelo, ¿qué pasó después? —preguntó el chico—. No se quedaría allí arriba. ¿A dónde fue? ¿Volvió a su tierra? ¿Se encontró de nuevo con Amina?


    —La vieja leyenda no dice nada acerca de eso. La historia que a mí me contó mi abuelo, y a él el suyo, y así sucesivamente, termina en el cráter del volcán cuando lanza todas las cuentas. Lo que he añadido yo, y no dice la historia, es que una de las cuentas se quedó escondida entre las rocas cercanas al cráter. Y no lo dice porque nadie lo sabía. Nadie, hasta que yo la encontré casualmente, un día de los muchos que en mi juventud subí hasta la cima. Me llamó la atención que había algo que brillaba entre las rocas oscuras. Pensé en que a algún excursionista se le habría roto una botella, o algo así. Pero al acercarme, vi lo que era: esta cuenta que estáis viendo ahora mismo y que contiene todos los colores. La observé durante varios minutos sin comprender qué hacía allí. Por supuesto, conocía la leyenda sobre Tarek, pero siempre había pensado que era eso, una leyenda, que no era real, que alguien se la había inventado. Cuando la encontré, me di cuenta de que toda aquella historia era cierta, y que yo había hallado una bolita que no se llegó a fundir en el fuego del volcán. Se quedó ahí, como prueba de que aquella historia era cierta.
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    —Pero, abuelo, ¿qué pasó después? Yo quiero saberlo —dijo Pepe—. Y Holofernes también.


    El perro tenía la boca abierta y la lengua fuera, y jadeaba, como si su respiración también estuviera pidiendo una explicación, un final de verdad. Tampoco él creía que la historia de Tarek terminara en el cráter del volcán.


    —Yo os voy a contar lo que pasó —intervino Sabina, mientras se ponía de pie y cogía la cuenta de entre los dedos de su abuelo—. Pasó que Tarek volvió a la playa y cogió la barca. Antes hizo unos remos con dos ramas de árbol. Fabricó varias cantimploras de hojas, y pescó varios peces que asó en la orilla. Se montó en la barca, y las olas, que habían sido terribles en sus viajes anteriores, tuvieron piedad de él y lo llevaron hasta las costas de su país. Pasaron varias semanas hasta que llegó. Se le acabó el agua que llevaba, pero pudo recoger agua de lluvia y sobrevivió. Un atardecer reconoció los montes y los árboles que le eran familiares. Remó lo más deprisa que pudo, y el mar lo dejó por fin en la orilla. En su orilla. Allí estaba Amina, sentada en el tronco desde el que miraban juntos al sol cuando se acostaba en el mar cada noche. Como cada tarde desde que se lo llevaron, Amina estaba allí. Vio la barca que se acercaba, y enseguida reconoció a Tarek. Se puso de pie y corrió hasta el mar. Entró en él y fue al encuentro de su amado. Se abrazaron y ambos lloraron de la emoción. Ella le preguntó que dónde había estado. Y él le contestó que había viajado a tierras lejanas, pero que siempre había estado con ella. Amina le preguntó que cómo era posible. Y la respuesta de Tarek fue que en todo momento ella había viajado con él en sus pensamientos. Amina le preguntó si le traía algún regalo. Y Tarek le contestó que le traía uno muy importante: la esperanza.
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    Pepe se levantó y le dio un beso a su hermana. Holofernes se acercó a Sabina y le lamió los dedos de los pies. El volcán emitió un rugido más largo de lo habitual, y lanzó una lengua de fuego que llegó muy arriba. Casi, casi, hasta las estrellas que ya habían empezado a salir.


    El abuelo sonrió y cerró los ojos para ver mejor el color de la esperanza.
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    Ana Alcolea
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    —Ana Alcolea es licenciada en Filología Hispánica y diplomada en Filología Inglesa. Ganó en 2011 el Premio Anaya con su novela juvenil La noche más oscura y en 2016 fue galardonada con el Premio Cervantes Chico. En este libro cuenta una historia muy dura, aunque con un final posiblemente feliz. ¿De dónde surgió su inspiración?


    —En mi casa siempre hubo unas viejas cuentas venecianas que habían aparecido en un juguete de mi madre. Años después vi unas cuentas parecidas en un collar africano, alternadas con colmillos de leopardo. Fue entonces cuando alguien me contó que durante siglos se compraban esclavos con cuentas de cristal de Murano como moneda. Esa mezcla de la belleza con el horror me impresionó y me habló de cómo el ser humano es capaz de lo mejor y de lo peor a la vez. Lo que no podía imaginar cuando escribía esta novelita es de que en estos mismos instantes, está ocurriendo lo mismo y no lejos de nuestras fronteras: lamentablemente, seres humanos están comprando y vendiendo a otros seres humanos.


    —¿Puede contarnos algo sobre su relación con Venecia?


    —Venecia es una de mis ciudades preferidas, tanto para escribir sobre ella como para pasearla. Tengo familia italiana, y viajo a menudo a ese país. Venecia está anclada en el pasado, en medio del mar, está llena de arte... Es la belleza hecha ciudad. Pero no hay que olvidar que fue una de las mayores potencias del mundo durante varios siglos. Y que en medio de su belleza también se cometieron barbaridades: entre las dos columnas de la Piazzetta donde todo el mundo ahora se hace fotografías, antes se ejecutaba a los condenados, por ejemplo. Y como he dicho antes, con las más bellas cuentas de cristal veneciano se compraba a hombres y a mujeres que perdían su libertad... De nuevo, el horror y la belleza unidos.

  


  
    David Guirao
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    —David Guirao lleva casi dos décadas dedicado a la ilustración profesional. Entre sus trabajos hay numerosos libros infantiles, carteles, murales en hospitales e incluso ha diseñado unas fallas. ¿Qué pensó al leer por primera vez esta historia?


    —Me pareció muy valiente que Ana abordase un tema tan duro como es el de la esclavitud, y me gustó su enfoque, narra cosas duras, claro, porque aquello fue terrible y se pueden tomar muchos paralelismos con mucho de lo que ocurre en el presente. Al terminar de leerlo, sentí como un chispazo, creo que es de esos libros que se quedan en la cabeza durante mucho tiempo.


    —Los dibujos están llenos de pequeños detalles. Prácticamente se cuenta una historia paralela al argumento del libro. ¿En qué elementos les gustaría que los lectores se fijaran especialmente y por qué?


    —Los libros de Ana son una fuente de contrastes y de segundas y terceras lecturas, para un ilustrador es mucho más fácil trabajar con un texto tan profundo porque además de obligarnos a detallar toda la riqueza del texto, nos ofrece un campo más abierto para dibujar. Las ilustraciones que representan el presente son más literales, más pegadas a lo narrado en el texto. En cambio la parte ilustrada de Tarek hay mucho más lenguaje no verbal. Quizá sean más metafóricas. Lo que intentaba era jugar con contrastes, las planteamos todas como páginas dobles, la página de la izquierda se contrapone con la de la derecha, unas veces es con personajes opuestos, otras veces con una secuencia, salvo la última, que lo que se provoca es justo lo contrario, una unión, como bien imagina Sabina.
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